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12 de julio de 2010. En Brasilia no se enteraron. Esporádicos estallidos de petardos 
cuando los goles de Alemania y alguno que otro más cuando la germanía se alzó con el 
3º, fueron los ecos brasilienses de una gesta histórica para nuestro país, además de estar 
entre los 4 equipos mejores del mundo, ya que el equipo oriental fue el único que les pudo 
meter dos goles en un partido en este campeonato al once alemán aunque Muslera 
rebotara dos pelotas poco asegurables por la lluvia, con el resultado conocido. Forlán 
goleador y balón de oro, otra satisfacción para nuestro pueblo que ahora aguarda la 
llegada de esta selección, que todos tomamos de ejemplo de un reencuentro con el 
deporte pero fundamentalmente con la organización y el cambio. En Brasilia siguieron 
también ignorando los resultados de la final el domingo. En realidad ni los programas 
deportivos le dieron demasiada difusión a esta pobre manifestación deportiva, generosa 
en golpes y violencia y muy escasa en fútbol agradable, que significó la final. En realidad, 
con ese promedio de un gol por partido y habiendo empezado con una derrota, esta 
riquísima en individualidades selección española, campeona de Europa es ahora también 
del mundo, representante de la 8ª nación en obtener ese galardón. En definitiva esto por 
acá se acabó y aunque Ud. no lo crea, ya está muy avanzada la organización de a Taça 
do mundo Brasil 2014. Por ejemplo un hotel 5 estrellas cerca del aeropuerto Juscelino 
Kubitschek de Brasilia. ¿Qué tal si empezamos entonces a organizar desde ahora los 
dispositivos para traer masivamente aquí a nuestros compatriotas? Si bien todo esto 
parece una gran locura, en definitiva, si somos democráticos, debemos admitir que los 
festejos, la superestructura futbolera, en la que tantos y tantos mojan el pan, predominan 
en la inmensa mayoría de la gente. Si sirve para generar otros entusiasmos, bienvenida 
sea y tal vez la mesura de un 4º lugar, contribuya a dar la medida justa que no repita la 
incalculable derrota que nos proporcionó el triunfo del ’50, que no pasó desapercibido en 
los comentarios que se escuchaban por acá aunque hayan pasado 60 años y millones de 
habitantes de este país, no habían nacido por entonces.  
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